
Se suscribe en esta ciudad en 
la librería de Miñón á (i rs. al mes 
lluvado i casa de los señores suscri-
ttires, y fuera Ira tico de porte. 

Los artículos comunicados y lo» 
anuncios&c. so dirig'irán á la Re­
dacción, fiuncos de porte. 

BOLETIN OFICIAL DE LA PROVINCIA DE LEON. 

'i! 

ARTICULO DE OFICIO. 

Gobierno Polilico di l a Provincia dt León. 

• 'Circular tiúmero 230.-V 
Por el Ministerio de la Gobernación <3e la 

Península con fecha 24 de Junio último se ffle 
haVcomunicado la Real orden siguiente. 

. E l Sr. Secretario del Despaclío de Gracia y 
Justicia me dice lo que á continuación se cs-
presa.=S. M. la Reina Gobernadora se ba ser­
vido dirigirme la ley que sigue. 

. "Doña I sABEl i II por la gracia de Dios y por 
la Constitución de la Monarquía Española Rei-
líá'^de las Españas, y durante su menor edad 
la lleina viuda Doña María Cristina de Borbon, 
su: augusta Madre, como Gobernadora del Rei­
n ó l a todos los que las presentes vieren y en­
tendieren sabed: que las Cortés han decretado y 
T$WÍ,.¿aticionamps lo siguiente: 

v.-, Las Cortes después de haber observado todas 
las formalidades prescritas por la Constitución, 
Irád-decretado lo siguiente: , >u 
. 'Ar(}c.ulo 1.° Interin no se publican los có-

digps. de procedimientos, las notilicaciones se 
practicarán leyéndose íntegramente la providen-
ciaf á Id persona a quien se baga, y dándole 
en el acto copia literal de ella, am/cuando no la 
pt^a,. y en la diligencia se hará espresion de 
haberse cumplido lo uno y lo otro. 

• ' Art. 2." Todas las diligencias de notifica-
non se firmarán por la persona ó personas no­
tificadas, y no sabiendo hacerlo, por un testigo 
a su ruego. Si alguna ó algunas de las personas 
á quienes se notifique una providencia no qui-
*teren'tirinar, ó eu' el caso de no saber no qui­

siesen presentar el tes'igo que firme á su rué* 
go , el escribano practicará la notificación un 
presencia de dos testigos. Estos, en el caso de 
hacerse la notificación en la casa del notificado, 
deberán ser vecinos tle Ja misma casa, ó de las 
mas próximas á ella. Cuando la notificación se 
practique en otro lugar deberán ser los testigos 
vecinos de aquel pueblo ; los oficiales y depen­
dientes del Escribano que practique la notifica­
ción , no podrán ser testigos de la diligencia en 
ningún caso. 

Art. 3.° Cuando la notificación se practique 
por cédula, á causa de no poder ser habida la 
persona que debe ser notificada , se espresará en 
la diligencia el nombre, calidad y habitación de 
la persona á quien se entregue la cédula ,y ésta 
firmará su recibo. En el caso de que no sepa ó 
no quiera firmar, se observará lo que para am­
bos casos queda prevenido en el artículo prece­
dente. La notificación por cédula se hará á Ja 
primera diligencia en busca , sin necesidad de 
mandato judicial, escepto en los emplazamientos 
ó traslados de demanda j y las notificaciones de 
estado y citaciones de remate en los juicios 
cgecutivos. 

Arf. 4.° Omifiétidose en las notificaciones las 
formalidades prevenidas en los tres artículos pre­
cedentes , se tendrán por no hechas j y se decla­
ran nulos los procedimientos ulteriores que no 
se hubieran podido practicar sin haberse, hecho 
las notificaciones legítimamente , á menos qua 
la persona notificada por algún escrito posterior 
á la notificación , ó en diligencia judicial prac­
ticada por ella (5 á su instancia , se hubiese 
rnauifestado sabedora de la providencia y no 
reclamase la notificación formal, en cuyo' caso 
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ae tendrá por:iiecKa -y por salwistenies las actua­
ciones espresadas. 

Art. 5.° E l escribano que notificare urya 
providencia sin observar las formalidades preve­
nidas en esta ley, incurrirá en la mulla de (ju -
aüienlos rs. vn,; y será ademas responsable de los 
pefjtiicios que se sigan á las parles ^ *i sfe declara 
nula. Palacio de 'Jas Cortes "31 d« Mayo de 
¡1837.==Martin de ¡os Heros, Prcsidm'Ka.ssFran­
cisco Javier FerroIMonlaos, Dipulauo Secrciario, 
mPio Laborda , Dipuiado Secreiario.==Por-tamo 
mandamos á todos los Tribunales, .Tusricias., 
Gefes , Gobernadores y domas Autoridades a*i 
civiles como militares y Eclesiásticas' de cualquiera 
clase y dignidad, que guarden y hagan guardü'r 
cumplir y ejecutar la presente ley e.n todas tus 
partes. Tcndre'islo entendido para su cumplí * 
miepto, y dispondréis se imprima publique y fír-, 
cuk.=YO L A IVEVNA GOBEl\lSi \D01 \A.=:Eni 
rubricado de la Pical <mano.==:iSÍ]n Palacio á 4d<i 
Junio de 1837. —Lo que comunico á V. S. de 
Real orden para su inteligencia y efectos corres­
pondientes á su cuBQplimienW."' 

Y se inserta en el Botatin -oficial , pftra que. > 
lleghndo á noticia de todos cumplan :los. funeio-
n?j:ios públicos á quienes corresponde, lo que.los'> 
Corles han decretado.y S. M. previene: y los yVl>-
cáldes constitucionales, jueces de 1.a instancia y. 
demás Autoridades cuiden, de. que así se verifi-
qjiei; León 6 de Julio de 183̂ 7. ssliomon Cusa-
rícgo.==Autooio García , Secretario. 

. Gobierno Poilítico- de la Provincia de «León, 

. .. 1 .* Seccion.c=Circular n.0 231. 
.• Por el mismo Ministerio se ba espedido con 

fechai 30 de Junio la Real órden siguiente. 
• E l Embajador del Picy de los franceses ba di­

rigido al Gobierno de S* M . una reclamnrion 
contra la conducta observada en Málaga y Bar­
celona por las Autoridade>s municipales de aque­
llas provincias, que pretenden exigir á los cón­
sules franceses residentes en ambos puntos-usen 
en sus redamaciones y demás .osmios de la len­
gua castellana, negándose á. recibir unas y otras 
sjn este requisito-, y enterada S» M . -i» Reina 

. Gobernadora que esta pretensiort es contraria á 
Ja costumbre inmemoriral seguida en Ja secreta-

: ría del Despacho de Estado que en este punto 
debe sWvir de norma; se ba servido disponer 
que "V. S. cuide de que en.lo sucesivo ninguno 
¡de los funcionarios públicos dependientes de este 
Ministerio en esa provincia rehuse admitir la» 

itclamacioues 6 escritos de los agente» « t ran-" ' 
geros de cualquiera nación que sean . aunque 
se bállpn en su idioma natural, escepluándose 
•so'o los casos de litigio, en los que deberá acom­
pañar la traducción legalmente autorizada, A 
original y dcfcras documcnios que versen fsubro 
el asunto de que se trate.De Ileal orden lotligo 

V . S. .para, su -úiU-ltgencta y exacto cumpli-
inienlo. Dios 'guBnie a V. S. muchos años lila-
-drld 36 de Juníb de 1 837.=I»iia., 

Y se ínsjjrta en el Boletín oficial para qn« 
;lo •icog.m-cntetidi<!o y cumplan lo que en dí-
< ha Real orden se previene, los Alcaldes rons~< 
jtituciortalcs y demás fiincioiíaríós litibMcos de­
spendientes de este Gobierno Poh'tico.=±:Leon fi 
-de Julio de 1 8 3 7 . = l l a m o « iíasariego.ssAnto-^ 
nio García, Secretario. 

NOTICIAS EXTEAKCERAS. . "11 • • 

••Él Constitucional'•fraKi&s del -aa «fe Jvnioiíiii* lo ti~ 

E l Fiey iGuiílcrfhó'ív ha dejado dé v iv i r , después<kr' '. 
'ticte años de reinado. Nitció cu a i oc Agosto de ly&Sv 
y Sucedió á su'h-srnwnoOofge iv eti afi tN! Junio de t83o> ' 
Nuestra-gloriosa rcvoliuMon -tiueesistliió'un mes después,;' 
mcvfció ía si«ipalía:dvl Monarca ingles: tu política 
Sus alttiguos sentimientos de wlrig lo liicieron Un debo* 
de sur el primero en tecnnoc'éíia. 

. TA corlO rernado dé ftuii'lcrmo iv,; fué enarcado con 
Un aeonteci-mienfo extraei'diiiario que bastará para 1* 
gloria, de este p i íiicipe. L a reforma parlfittieiitaria.ypor 
<]iie anliclalian hacia Juedio siglo los hombres dustradps . 
y 'liberales de In'glíiterra , se verificó siii csluerzOs:, ii¡á 1 
•comediones, pn1 la poderosa volunnul del IVey y Iti tn- '• 
fitrigíiblc perseveraueia del gabin<-te .ivhisj, presidido 
por.ei ilustre lordGre^y. Cualesquiera quesean losob^— 
tiírulos que retarden todavía hi ec-mplela emancipación 
de Inglaterra, de este pais en que \¡\ libertad se liállfc 
en tedas j>arles , y l a i-gutiidíid cáM; o í n inguna , 
n.uelio. haber asentado . la• primera piedra del nuevOr'-
(diticio: el i-ombre de Guil lermo ivsc conservarájeter-; 
ñámen te asociado á la gran disposición que ba emanci­
pado los Conninis del intolerable despotismo de' Íoa 
})ourgs-pourris (aldeas privilegiadas ) y de la aristo­
cracia. .. •':•} . 

A.Gui l l e rmo iv ra á suceder una joven,.la prince­
sa Victoria su sobiina. Sabido es que en Inglaterra, k» 
mismo que en España y Poriúg-ál , suceden las i ienibrí» 
en la corona. No temen los ingleses, que el cetro-lo em­
puñe una hembra, y recuerdan conorgnl io el reinado 

de ISABEI., como los españoles el de IsAsr.t. la Católica^ 
L a nueva í teina es la mas próxima heredera de 

Guillermo iv qué lu í ' rnucno sin 'dejar hijos legit imo* 
CR hija del duque de K e i u , hermatio segundo del' i í i -
iunto l\ey , que m u r i ó en iSao. Iñ» duqueta de Kent, 
MI madie , es hermana del Bey de Jos.belfas.... 

La Reina Victoria nació en a4 de Mayo de 1819. 



Los ientimientos de cata Princesa y Ion de su mu­
iré parecen en un todo favorables á la opinión n 'ihg , v 
»e creiá'gért'.'MÍn-.ente en Inglaterra que el Miuistem» 
iba á ser ri*fbr/,»do con la entrarla cié lord Dur/i . im, el 
hombre eminetue de este partido. Llasnndo por la (lu~ 
íjucsa de Rent , se le esperaba en Londres de un mo-
ménl.p á oli'o. 

Dé los cuatro Estados que forman Ja cu.v.li'iiplc 
alianza, tres, España, Pormy.-tl é ínglaierra , son d i ­
rigidos por Reinas y Reinas HIHV jóvenes, Isabel, M a ­
ría y Victoria. Si estos gobiernos fuesen regidos por la 
forma del absolulismo , ¡cuantos peligros un (ales uiino-
r ías! Con la fnnna constitucional el trono y el país son 
protegidos de loilo género de tempestadí'.'., y ;su segu­
ridad nada licite que temer de una nueva liga. 

G. de M. 

Educación de los niños del labrador. 

.c,jEducar es lo misino <¡ue criar « instruir con un fin 
determinado. Educainos un á rbo l , ' cuando se planta en 
p&i$g$.favqrab|e por la calidad del terreno, por su ven-
tiljacíótí, su humedad y situación con respecto al sol: 
cuando le quitamos las oi úgas y los insectos que 1c dk-
ñ¡ii>: cuando se mauéjaii con cuidado las ramas que 
ofrecen, ser mas fructíferas, cortando las que no dan 
mue'átros-'de'grandes-adelantamientos i y ,ot'0 '0 ' 'aca­
rnos con la mira de. sacar 3a mayor utilidad ; y por'ello-
no-.se arrancan las llores por vellas qwe 6eaú.,',*fi so 
haoe.cón^él nada de cuanto deleitándonos por un m o -
m é ' n t o ¿ pconomwando nuestro trabajo, pudicra-dañar 
aKp^jeto'príneipal de hacerlo fructífero. £ n la edttcit- ' 
•ci^ri dé ¿os-'ir¡fifis dtfíje llevarse la idea de j}repnrar,coii • 
eJÍa su futuro hieiiestar. No negaremos que la errtpr'ésu 
pÚJé-mitcJio cuidado y esmero , y grandes sacrificios;; 
n i que tengaJi los labradores pobres que aumentar sus 

ÍiriVacwhés" y economizar muchos goces á medida <piíj' 
ái educación de sus hijos fuerej-eclnmando sus ausilios: 

péro estp no debe, hacerles mirar á sus hijuelos como 
•úna carga pesada . así como los mesoneros ingleses mi -
ran tilos soldados á quien están obligados á alojar. Pre­
ciso es que recuerden que s í . los hijos dan cuidados, 
taqi&iep proporcionan pláceles. ¿ Y le hay compáríible 
cpn el que causa ••kservar el desarrollo progresivo de 
suS hermosos miembros, sus habladurías inocentes,'y 
"récibir sus caricias iufiintiles? (t Y los gracejos de la pe-
'q.ae'iií-familia i'odeada al padre al lado del fuego, 'no 
!« alivian las penas que duranle el dia le ha causado'el 
tBDibajo, y no recompensan las vigilias que sufre la ma­
dre.durante la lacUneia? No debe olvidarse qiíe los 
nmehachos producen sóücl.is ventajas á la casa. Si so 
educan bien, pronto coniienzan á conlribuir a) Sosten 
i c ella , siendo atisiliares del padre: así cuando estos 
Iwu procurado criarlos bien, á la veje?, se cncu'entfan 
recompensados de sus trabajos y l í e sus [irivaeioufca. 

Para que esto suceda, es preciso c.«mcrnrse en la 
buena educación de los niños, reduciéndola á tres pun­
tos á sabor: primero, bnccrlos robustos: segundo, ha -
'.•erlos• contribuir al bienestar de In familia, mién t ras 
vivieren en el la; y tercero disponerlos para que puedan 
vivir en su dia con ventajas, rodeados del rospcto.de lo 
«lema*. Felizmente se hallan todos estos puntos tan 
unidos entre s i , que logrado el uno se consigue el otro, 
y 41 "contrario. 

.Se pondrá mucho cuidado CQ 1» salud de los niños 

y en hacer que vivau eontenfos. Sin ello padece su c a ­
rácter y su» potencias. Nada mas incómodo, mas bárlmrc» 
y atlienvo , que oir a un niño gritarsin que nadie apre— 

siis ¡auu'iitos. A|>¡'Síir de esto, conviene que los 
jiidfds se precavan contra las arterias con quelospeque-
liuelos se acostumbran con llantos caprichosos á excitar 
su sensibilidad. 

• No es cariüo verdadero el que se empleo en dar «l 
niño gustes en la comida: d<;!je dársele io que necesit* 
da buena calidad: mas sise le acostumbra á golosinas y 
:i mimos df'j.índolo comer puramente por e! placer de 

. t ingar, se le hará un mal lisiro: se encarecerá su m a -
iinlencion:' se /íañará á Ja familia , y Se aumenta rá e í 
número de sus necesidades, lo que algun dia le será 
muy dañoso. Si se quiere hacer feliz al niuchaho , no 
<lcben lisongcarse todos sus caprichos, dejándole s i ­
empre algo que desear. S i llega á persuadirse que á . 
fueria de llantos y de rabietas iofriará satisfacer sus 
Tdlunt'arifls necesidades., se aprovechará de e l lo , y las, 
nías malas consecuencias serán el rosullndo. 

E l padre cuya indulgencia le lleva á dar á su c h i ­
quil lo cuanto se le antoja llegará á verse en estado de 
no poder complacerle á fuerza deservir á sus deseos, j 
<'-;ío le Ueiiará de enfado, liegularmente los padres nía» 
Wandos -en esta materi» suelen ser los mas violentos^ 
Signen la voluntad del hijo hasta que tío pueden r< 8— 
ponder á sus demandas . v en este casóse ¡ni pacienta a . 
y 1c casfigím. E l muchalio no alcanzando el inol ivodet , 
mal 'trato: p'isa 'del. extremo de ver satisfechos todos su», 
caprichos sin utilidad propia , al d<; hallarse castigado» 
sin que «sto le corrija. Su carácter se vicia: se excitan 
•en su torazon las malas pasiones; y empieza, á formar 
provectos para e n g a ñ a r á sus padres. Poco ¿poco empeS» 
la acción. 

' Si l l o r a n d o ' ó inquietándose poco no logra lo qw^ , 
desea , aumenta los g r ídos de la insolencia; y si ni aun. 
•asi lo consigue , antes de rendirse acude-alflttificio para . 
salir con su tema. Estas-son las consecuencias de la i n -
•diilgencia mal entendida. I.si familia está en con ti mi» 
movimiento v en guerra.eterna con el n iño : toda la pac 
v l a felicidad" de la casa desaparece» con las travestirás 
del mimado; y en vez de ser una f imilia ligada con los 
viivciilos dei' amor', se convierto en una cuadrilla de 
animales fieros, salvajes y traidores, encerrados en una 
jaula , y condenados á devorarse. 

'No paran aqui los resultados. Llega el t « m p o d* 
que el mu'cbaho saiga al mundo á buscar fortuna ¿ y 
quien se' váldr.í de un cnlcsanicjnntc ? sus malas eos— 
tnnibres fe hacen un daño inepurable, arrebatándole 
ol modo de vivir bien. Si lo ha de lograres preciso que 
olvide fus hábitos viejos, aprendinndo lo que no sabe, 
v li.ifieiü'o lo que debiera 'haber ejecutado en su p r i ­
meva edad. 

' Uapadi-í! sabio y prudente no descubrirá mas ca r iño 
á ' Tinos hijos que á otros: todos tienen igual derecho á 
sil amor: y el sor de mas ó menos edad , el Ser n iña , ó 
n iño , mas ó menos parecido al padre ó á la madre, no 
son' calidades qtte deban dar preferencias , que serian, 
injustas y crueles; antes esta conducta cont r ibui rá á. 
acabar con el amor y la buena armonía que debe haber 
en las familias. E l muchabo consantido nunca respeta 
á sus padres: los desatendidos le aborrecen ; y estp d» . 
luíjar á continuos altercados entre los hermanos , que 
crecen con la edad , y duran aun después de muerto* 
los padres. ' - -

Sip faltar i la ternura y car iño con que *e ¿«be» 
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tra'tnr'tos miiflialins, ni al ctiulado que rcclcima subue-
ná iisijUHiciu; ¡irocurai án ios piídrcs ojercer sobre (¡líos 
tüdii su autoi'iclud , oonvcncióitdolos 'kle que están bajo 
süi órdenes , y de que deben ser obedientes. Logrado 
esto , ellos' se someterán í'.iei]mente y sin enojoá euanto 
se Jes mande. Pero ¿ y cuándo se les ha de hacer 
entender esto:' ¿Cuándo empiezan á aprender? Deberá 
comenzarse á inspirarles dichos sentimientos desde los 
primeros momenlos, para que jamás recuerden la épo­
ca en.tjuchan empezado á vecibir esta instrucción. U n 
sabio y celoso sacerdote opina .que esta preciosa ense— 
ñaiwa debe empezar á los 9 meses. 

Es muy oportuno dar antes-principio á el la , porque 
se sabe que si una madre llena-de ternura deja de l a -
bar á un niño de pocas semanas, porque llora al t iem­
po de hacerlo, es bien seguro-que lo tendrá que repetir 
oontinuamenle, y i i o r ^ l -contrario, haciéndose sorda á 
sus importunos lamentos, el muchacho se conforma y 
trata con sus cariños y monadas -de festejar á su madre, 
en vez'de incomodarla con el llanto. 

No debe permitirse que se haga delante de ellos 
nada que no sea decente, ni que se deje de hacer nun­
ca toque los padres hubieren mandado. Estas costum­
bres producen admirables efectos, influyendo en la 
salud y felicidad de los Aliños, evitándoles muchos sin 
sabores y castigos, y asegurando la paz y el bienestar 
d é l a casa , la subordinación, el buen orden y la con­
cordia se mantienen fácilmente en una familia en don­
de desde muy temprano se ha procurado disciplinar á 
los muchachos, acostumbrándolos á ^refrenar sus pa ­
siones: pues la terquedad y las malas inclinaciones son 
causa de los disguatos que alteran la tranquilidad . de 
las familias y de la sociedad en general. Con esto se 
liarán sprcciables las calidades de los mucliachos para 
el resto de su vida,-porque los que «stán hechos á o -
bedecei, á respetar y á la disciplina doméstica., con ­
servarán sus hábi tos , ' cuando salieren a l mundo, y o -
hedecerán á sus superiores sin murmurar. Este es el 
camino mas corto para que Jopasen bien las clases mas 
humildes, y para llegar á las superiores, porque el 
que ha aprendido a obedecer conoce mejor el modo de 
mandar. 

E n "los castigos y en las reprensiones que se em­
plearen para dir igir á los n iños , deberá cuidarse de 
acomodar las penas á la naturaleza de las faltas come­
tidas. Si un niño por accidente incurriere en alguna 
falta ¿acaso esta será iTiotivo para sacudirle ó encerar­
le en un cuarto sin luz ; ó para quitarle la comida? 
¿No hay otros modos de corregirle? Los hay tales que 

•pueden evitar el que en lo subcesivo caiga aun en f a l ­
tas qüe no dimanen de accidente ó descuido,-.sino de 
otro!origen peor. No solo se le hará conocer el perjui­
cio que ha ocasionado á la familia sino que se le d is -
rtiih'ujrán sus habercs,:para con ello reemplazar lo des­
truido'. ;Ef!ta pena tiene conexión con la falta. Para 
corregir la inclinación á las golosinas , ó el habito do 
desperdiciar las viandas , bastará disminuirle las comi­
das, 'diciéndole que'el desperdiciar los manjares pro­
ducé'Escaseces en la familia. Con ello se le demostra-
r í é l 'ma l 'que su conducta hubiere ocasionado, ' y . ; c l . 
i i iño 'no se '.resistirá -á comer un mendrugo de pan d u -

' to, cóílwéncido de que mejor es tener este recurso, que 
carecer 'ábsolulamcnte de .todo -otro. . 

. A R T E S . 

Mdlodo para descubrir la falsi.Juacion de los -aceites 
esenciales. 

Los aceites esenciales que se sacan de substancias 
raras y costosas, son por •consecuencia también caros, 
y mas expuestos á falsificáis ¡o que es muy fácil: .para 
ello hacen una mezcla con•••¡¡ig-un aceite graso sin olor, 
con espíritu de vino, ó con-cualquier aceite esencial d* 
poco valor. 

E n el primer caso se descubre el fraude de dos'mo­
dos: uno consiste en echar sobre papel una gota del 
aceite esencial que se quiera probar, la que debe eva­
porarse á un calor suave , no dejando en el. papél n i 

.grasa , ni transparencia, cuando no esté mezclado da 
aceite graso. E l segundo modo ó prueba, se hace • con 
espíritu de •vino. Una gota de aceite esencialsin mezcla 
de aceite graso, echada en espíritu de vino , se •• debs 
disolver enteramente, y al contrario quedará siempre 
una parte sin disolver, habiendomezcla de -aceitegraso; 
l'orque éste íiltimo es indisoluble -en este menstrúdí '! ' 
Ordinariamente se sirven del aceite de ben para páliar 
el fraude, por ser blanco , limpio , sin sabor y sin 
olor. 

E n el segundo caso, bastará añad i r agua á un poco 
de aceite «sencial: esta agua se vuelve lechosa; :porqu« 
e l espíritu de vino deja «1 aceite eseticial para unirse 
al agua , yr queda el aceite muy dividido, suspendido y 
no dis.uelto; lo que no sucede, cuando el esencial no 
tiene [espíritu de vino: se d iv ide , á la-verdad, en glo— 
bulitos cuando se agita con agua y la hace blanquecina: 
pero estos glóbulos se reúnen .prontameri té: y forman 
masas de aceite que sobrenadan á la superficie ' ó s« ' 
precipitan a l fondo, según su naturaleza. 

E n el tercer caso como la íalsificacion' consiste en ' 
mezclar aceite de trementina con las plantas ó flores, 
para extraer el aceite esencial y destilar esta -mezcla, á 
un misino tiempo, á fin de obtener mayor cantidad:; e l 
medio, de reconocerlos es mojar papel ó lienzo con el-
aceite que se quiera probar, y haciéndoloevaporar pron- • 
tamenle al fuego, se reconocerá el fraudo, por é l olor 
notable de trementinaque quechi en c! licnzo.'Las esen^-
cias de cidra , de bergamota , de l imón ó de azardená-r? 
ranja: los aceites -esenciales de rosas de espliego, & c . 
están muy expuestos á que los falsiíiquen. E l aceite-do--* 
romero , mucho mas graso , y mas untuoso que el de-
espliego, entra en la falsificación de este úl t imo. «La: 
pimienta de la Jamayca,"destilada , produce u n aceita' 
que se semeja mucho al de clavo , y que por esta razoa •' 
lo adulteran con é l ; y si otros muchos: ycomoá lguna» 
veces es muy difícil reconocer las l'.ilsilicaciones, por-;' 
que las principales propiedades de los aceites contra— 
cebos son semejantes, entónecs importa tener el verda­
dero aceite esencial .para que sirva de término d » 
comparación , examinando sus Colores y olores. 

/ATNÜ^CIO. ; ' 

D- Isidoro Diez Gansee.» acretlitaflí) profesor de c i -
rujia se ha establecido nucvaniunte en csia ciudad en' 
la calle de Serranos número y.y.. 

Impretíta de Lopctcdi, Galle de la Sal n.0 , 5 5 frente á ía ISollca de IX A. Chalanzon. 


